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i. La necesidad de un concepto 
integrador de la economía social
La economía social es un concepto 

con múltiples significados, con impor-
tantes variaciones entre países e idiomas, 
pero que viene creciendo y ocupando 
espacios tanto en la economía real como 
en el campo académico y en las políticas 
públicas. En consideración de su impor-
tancia creciente se vienen organizando 
proyectos para estudiarla en perspectivas 
comparadas entre países y regiones. En-
tre los más recientes proyectos de segui-
miento y estudio internacional de la eco-
nomía social resaltan el Observatorio 
Español de la Economía Social (http://
www.observatorioeconomiasocial.es/) y 
el Observatorio Iberoamericano del Em-
pleo y la Economía Social y Cooperativa 
(el cual puede visitarse y participar en 
forma interactiva en http://www.oibes-
coop.org/). Mientras que en el plano de 
la investigación académica ocupa un des-
tacado sitial la red CIRIEC Internacional, 
la cual tiene mas de cincuenta años de 
fundada (http://www.ulg.ac.be/ciriec/) 
y cuenta con secciones nacionales en 
diversos países, que en el caso del con-
tinente americano la integran Argentina, 
Brasil, Canadá y Venezuela (www.ciriec.
ula.ve/ ). La sección venezolana del CI-
RIEC desde hace siete años edita la re-
vista de economía social Cayapa con el 
apoyo de la Universidad de Los Andes 
en el Estado Trujillo (www.saber.ula.ve/
cayapa ).

Algunos investigadores universitarios 
(Delvetere y Fonteneau, 2003) afirman 
que el concepto de economía social fue 
concebido en la realidad social de los 
países del norte industrializado, pero 
que es pertinente aplicarlo en el marco 
de los países del sur que luchan por 
construir un mundo mejor con calidad 
y dignidad para todos en un planeta 

La discusión sobre el concepto  

de economía social y los estímulos  

que deben dárseles a las organizaciones  

que la integran y siguen sus principios  

no es un simple problema académico,  

sino que abarca un conjunto de instrumentos  

que la sociedad y el Estado deben darle 

seguimiento.

	 NOVIEMBRE 2008 / SIC 709	 411



globalizado y contaminado. Pero hasta 
hoy no hay acuerdo consensual en tor-
no a la definición de economía social y 
esto tiene sus implicaciones para políti-
cas públicas y programas (Bastidas y 
Richer, 2001; Toro, 2001; Buendía, 2001; 
Defourny, Develtere y Fonteneau, 2002). 
En opinión de algunos autores, el con-
cepto de economía social debe incluir 
sólo organizaciones económicas aunque 
otros proponen incorporarle también a 
organizaciones voluntarias no lucrativas. 
Puede ser equivalente a las expresiones 
de economía popular, economía alter-
nativa, economía solidaria (más frecuen-
te su uso en Colombia), economía de la 
proximidad (expresión empleada en re-
giones en España como la economía 
para el desarrollo local, en contraste con 
la de la globalización). 

En un estudio reciente contratado por 
la Comunidad Europea sobre la Econo-
mía Social en Europa (CIRIEC Interna-
cional, 2008), se asumió que, en general, 
son organizaciones democráticas, cuyos 
socios controlan mayoritaria o exclusi-
vamente el poder de decisión de la or-
ganización, tales como cooperativas, so-
ciedades laborales, mutuales, fundacio-
nes, asociaciones de utilidad pública, 
centros especiales de empleo y empresas 
de inserción social.

A pesar de que no hay acuerdo sobre 
el concepto de economía social, existe 
consenso en que lo integran diversos 
tipos de organizaciones, pero en todas 
las definiciones se incluye especialmen-
te a las asociaciones cooperativas, un 
tipo de organización que sirve a sus in-
tegrantes y a la vez a la comunidad, por 
lo que viene creciendo su reconocimien-
to y apoyo internacional. Así, la promo-
ción de cooperativas como sujeto estelar 
en la constelación de la economía social 
viene siendo estimulada desde varias 
instituciones internacionales, destacando 
la Organización Internacional del Traba-
jo, de las Naciones Unidas (www.coop-
netaldia.org, consulta agosto 2002). Esto 
señala una percepción consensual a ni-
vel mundial sobre el reconocimiento de 
la importancia de las cooperativas y la 
conveniencia de diseñar políticas públi-
cas para promover cooperativas como 
instrumento para el desarrollo sustenta-
ble. Para este fin se recomiendan un 
conjunto de lineamientos e instrumentos 
de políticas públicas para la promoción 
de cooperativas, estimulando su organi-
zación y penalizando los incumplimien-
tos a los principios cooperativos. 

La discusión sobre el concepto de eco-
nomía social y los estímulos que deben 
dárseles a las organizaciones que la in-
tegran y siguen sus principios no es un 
simple problema académico, sino que 
abarca un conjunto de instrumentos que 
la sociedad y el Estado deben darle se-
guimiento. Por ejemplo, para estimular 
a las organizaciones de economía social, 
el Estado y sus empresas pueden ofrecer 
ventajas en acceso a contratos, como por 
ejemplo las que han ofrecido para con-
trataciones con PDVSA y otros entes del 
Estado y algunas medidas específicas 
que han acordado varias instituciones 
del sistema de las Naciones Unidas. En 
este sentido vale resaltar que reciente-
mente se realizó un estudio internacional 
en el cual se consultó a profesionales de 
las ciencias sociales, académicos y fun-
cionarios de instituciones gubernamen-
tales que diseñan o ejecutan políticas 
públicas para organizaciones de econo-
mía social, sobre cuál es la definición 
aplicada en sus países y cuáles organi-
zaciones comprenden (Delvetere y Fon-
teneau, 2003). Las respuestas indicaron 
la existencia de una gran diversidad de 
organizaciones que se ordenaron en tres 
estratos, los cuales se presentan en la 
tabla 1, para mostrar la pluralidad de 
organizaciones que pueden ser benefi-
ciarias de políticas públicas.

ii. La intervención del Estado  
y la economía social en Venezuela
En Venezuela, sin lugar a dudas, las 

cooperativas son la más importante y 
extendida forma de organización de eco-
nomía social, y el Estado las ha promo-
vido. Puede afirmarse que el apoyo del 
Estado a las cooperativas y otras orga-
nizaciones alrededor de la definición de 
economía social es tan amplia que se 
hace prácticamente inauditable. El Esta-
do también ha creado programas para 
la economía social, el cooperativismo e 
instancias con rango de ministerio para 
la economía popular y ahora la llamada 
economía comunal. Todo esto en cum-
plimiento de la misma Constitución Na-
cional de la República Bolivariana de 
Venezuela (2000), la cual contiene defi-
niciones fundamentales (artículos 70, 
118, 184 y 308) para proteger estas or-
ganizaciones populares como espacio 
para el ejercicio de la participación ciu-
dadana protagónica corresponsable. Así 
mismo, en el Plan de la Nación 2001 – 
2007 se le asignaron funciones a las coo-
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perativas en cada uno de los equilibrios 
del Plan de la Nación. No obstante, en 
el nuevo Plan de la Nación 2007 – 2013, 
sólo aparecen nombradas las coopera-
tivas dos veces y en su lugar se men-
cionan otras formas de organizaciones 
de economía social. 

Sin embargo hay poca coordinación 
y consiguiente menor eficiencia en esos 
programas estatales y no existen esta-
dísticas e indicadores confiables, válidos 
y actualizados sobre la economía social 
y comunal, por lo que es necesario y 
urgente construir un sistema de indica-
dores de gestión y acompañamiento pa-
ra la economía social.

Por su parte, los consejos comunales 
y los Bancos Comunales podrían ser 
incluídos dentro de la definición de eco-
nomía social si cumplen con los princi-
pios propios de estas organizaciones 
autónomas de la comunidad. Sin em-
bargo, las prácticas paternalistas por 
parte del Estado, la falta de reglamentos 
de la Ley de Consejos Comunales, la 
deficiente capacitación de las personas 
participando en las instancias de gestión 
de los consejos comunales y el corto-
placismo en las acciones por parte de 

las instituciones de apoyo a la economía 
comunal constituyen una limitación y 
hasta una amenaza para el desarrollo 
de los consejos comunales. Estas afir-
maciones son generales y tienen como 
referente empírico los estudios de caso 
y la observación participante que hemos 
vivenciado. 

Con respecto a las Empresas de Pro-
ducción Social se requieren urgentes 
estudios de caso para determinar su 
pertinencia como parte del sector de 
economía social. Acorde con las defini-
ciones formuladas oficialmente en torno 
a las EPS, éstas pueden tener o no tener 
fines de lucro y aspirar a tener trato 
preferente del Estado. Esta situación ha 
venido siendo utilizada por empresarios 
privados para obtener ventaja del Esta-
do y se han señalado casos de fraude 
laboral. Se requiere estudiar las expe-
riencias de estas EPS que incluyen a las 
cooperativas y otras figuras productivas 
y empresariales ubicadas especialmen-
te en el sector petrolero, de industrias 
básicas, del hierro, el aluminio y la elec-
tricidad, y analizar su probable vincu-
lación con el resto del cooperativismo 
(Lucena, 2005).

Tabla 1.- Organizaciones dentro y fuera de una definición de economía social en un estudio 
internacional comparado

Organizaciones dentro de la 
definición de Economía Social

Cooperativas. Asociaciones de Bienestar, Grupos de Edad, Asociaciones de Barrio, por 
Casta (India), Asociaciones Profesionales. Grupos Cívicos, Clubes Sociales, 
Organizaciones de Base, Grupos Populares, Agrupaciones Aldeanas de Defensa del 
Medio Ambiente, Grupos de Mujeres, Grupos de Jóvenes, Grupos de Autoayuda. 
Movimientos Sociales, Organizaciones sin Fines de Lucro, Organizaciones 
Comunitarias.

Organizaciones en la Periferia 
de la Definición de Economía 
Social

Cooperativas que no respetan sus principios de base. Actividades económicas de 
organizaciones religiosas, programas de la mayor parte de universidades, Trusts 
establecidos y controlados por organizaciones lucrativas, el Gobierno o partidos 
políticos, Trusts de “Caridad” controlados por familias, alguna ONG y asociaciones de 
desarrollo, Clubes de Campesinos, Grupos Culturales, Instituciones de Microfinanzas.

Organizaciones Importantes 
pero no Cubiertas por la 
Definición de Economía Social 
(o que están en “borderline”)

Iniciativas a favor de los pobres con el apoyo del Estado (como las “Misiones 
educativas y de salud” en la Venezuela actual). Las redes de lobbying y presión 
política. Empresas de economía mixta. Clubes de trueque. Redes de Comercio Justo. 
Los Sindicatos (servicios sindicales, cantinas y teatros obreros, otros). Agencias 
Internacionales de Desarrollo. Fundaciones y organizaciones filantrópicas. Empresas de 
Producción Social (EPS), Empresas Socialistas sin control por los trabajadores, 
Empresas capitalistas de Estado, Empresas privadas con Responsabilidad Social, 
PYMES…..

	  

Fuente: Elaboración propia, con énfasis en Venezuela hoy, a partir de Delvetere P. y Fonteneau B. (2003)
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iii. Elementos para la agenda de 
investigación y acción sobre economía 
social en Venezuela
Existe la imperiosa necesidad de or-

ganizar programas de postgrado en eco-
nomía social, en lo inmediato a nivel de 
especializaciones y maestrías, con el fin 
de formar personal bien capacitado. En 
el presente no existen programas de 
postgrado en economía social en las uni-
versidades venezolanas. Pero los progra-
mas de postgrado que puedan organi-
zarse deben estar basados en sólidos 
proyectos de investigación para orientar 
la reflexión y crear conocimientos per-
tinentes. Se requiere la formulación y 
ejecución de proyectos de observatorios 
de la economía social y fortalecer pro-
gramas de publicaciones para la difusión 
y diálogo de saberes en la economía so-
cial.

* Doctor en Socioeconomía y Director de la Maestría en 
Desarrollo Regional, Universidad de Los Andes, Trujillo.
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